
        
            
                
            
        

    
		
			
			

		

		
			MENSAJES PARA UNA 
SEMILLA ESTELAR

			[image: ]

			Enseñanzas y activaciones 
para saber quién eres 
y por qué has venido aquí

			REBECCA CAMPBELL

			[image: ]

		

	
		
			Título original: Letters to a Starseed

			Traducción: Débora Piñeiro Fernández

			© 2021, Rebecca Campbell

			Publicado originalmente en 2021 por Hay House UK Ltd.

			Publicado por acuerdo con Hay House UK Ltd., Watson House, 

			54 Baker Street, W1U 7BU, Reino Unido 

			De la presente edición en castellano:

			© Distribuciones Alfaomega S. L., Arkano Books, 2021

			 Alquimia, 6 - 28933 Móstoles (Madrid) - España

			 Tel.: 91 617 08 67

			 www.grupogaia.es - E-mail: grupogaia@grupogaia.es

			Primera edición: marzo de 2022

			Depósito legal: M. 4.936-2022

			I.S.B.N.: 978-84-17851-71-2

			Impreso en España por:

			Artes Gráficas COFÁS, S. A. - Móstoles (Madrid)

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			Para Sunny 

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			INTRODUCCIÓN
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			Desde que era joven, siempre me han fascinado las grandes preguntas de la vida. ¿Quiénes somos? ¿Qué es el alma? ¿Qué estamos haciendo aquí? Según Platón, estudiante devoto de Sócrates, este último dijo que lo que determina la calidad de nuestras vidas es el estado de nuestra alma o ser interior.

			Como mística de corazón que soy, he elegido dedicar mi vida a vivir en este gran misterio. A ponerme en contacto con esa parte de nosotros que existía antes de que tomásemos nuestro primer aliento y que continuará viva cuando exhalemos el último. Y cuanto más profundizo en la exploración del viaje del alma, más segura estoy del misterio en sí mismo. De hecho, es cierto eso que dicen: cuanto más sabemos, menos sabemos. 

			En mi opinión, el concepto de semilla estelar tiene dos caras. En primer lugar, cuando uno se ve a sí mismo como una semilla estelar, reconoce que su alma existe más allá de esta vida y que ha experimentado otros lugares, no solo este planeta. En segundo lugar, cuando nos identificamos como semillas estelares, reconocemos que estamos conectados de forma intrínseca con todas las cosas de la naturaleza, del Universo y del más allá. 

			El concepto de semilla estelar difiere bastante de todo aquello que se me inculcó de niña. Sin embargo, aunque la noción de que existe una parte inextinguible de nosotros que ha experimentado otros lugares, no solo la Tierra, me pareció un poco marciana la primera vez que la escuché, también me resultó profundamente familiar y real. Fue como si una semilla antigua, plantada mucho tiempo atrás, hubiese despertado en mi interior y hubiese comenzado a germinar y a echar raíces.

			Comencé a estudiar en profundidad el viaje del alma y la manera en que las experiencias de nuestra alma en cada una de sus vidas, así como todo aquello que sucede entre una y otra, tienen un impacto en quienes somos desde el punto de vista del alma, de igual manera que nuestras experiencias en la vida nos influyen y nos convierten en las personas que somos.

			Mi percepción me llevó a formarme en artes intuitivas y registros akáshicos; hice varios cursos para recordar los orígenes de mi propia alma y aprendí procesos para ayudar a otras personas a hacer lo mismo. Durante cinco años fui guiada a hacer lecturas de alma para miles de personas en todo el mundo y tuve la dicha de ser testigo de cómo gente de todo tipo recordaba sus antiguos yoes del alma. 

			En 2015 empecé a recibir la energía de un libro llamado Mensajes para una semilla estelar, pero sentí que no era el momento oportuno para comenzar a escribirlo. Echando la vista atrás, me doy cuenta de que, si lo hubiese escrito en aquel momento, habría sido un libro bastante diferente del que estás leyendo ahora. 

			En 2017 cumplí uno de mis mayores sueños: creé el oráculo Trabaja tu luz (Arkano Books, 2019), junto con la ilustradora Danielle Noel, en el que compartía mis visiones acerca del viaje del alma. Un año después elaboramos las cartas oráculo Semilla estelar (Arkano Books, 2020) con la intención de activar y transmitir un recuerdo profundo del alma en las semillas estelares con el fin de ayudarlas en su encarnación actual.

			Y en 2020 me pidieron que escribiese Mensajes para una semilla estelar. Acababa de dar a luz a mi hijo y estaba inmersa en la escritura de otro libro que trataba sobre la vuelta a la Tierra, la Madre y la incorporación del alma en la vida cotidiana, así que, como es lógico, me pareció que no tenía sentido embarcarme en este nuevo proyecto. Sin embargo, tras meditar sobre ello una y otra vez, siempre obtenía un «sí» cuando me preguntaba si debía hacerlo. Como la mayor parte de las cosas que tuvieron lugar en 2020, el destino parecía tener un plan diferente para mí del que yo tenía en mente. 

			Se me hizo saber claramente que el libro no debía centrarse tanto en el amparo que nos ofrecen las estrellas, sino en ayudar a las semillas estelares a comprometerse con su encarnación actual aquí en la Tierra. Debía tratar acerca de cómo echar raíces aquí y recordar las antiguas semillas del alma. El libro que tienes en las manos es el resultado. 

			En el capítulo «¿Qué es una semilla estelar?» exploro en profundidad las diferentes interpretaciones existentes sobre el concepto de semilla estelar y mis propias creencias al respecto. Quiero que quede claro que este libro no es un intento de sugerir una nueva teoría de la evolución ni de los orígenes de la experiencia humana; por el contrario, este libro trata sobre el misterioso viaje del alma y sobre lo mucho que este viaje ha influido en quienes somos hoy. También explora cómo podemos reunir todas las partes de nuestra alma para que estén presentes aquí y ahora. 

			Existen muchos libros y bastante información canalizada sobre las semillas estelares, y en ellos he encontrado consuelo a lo largo de los años. Sin embargo, he escrito esta obra para ayudar a las semillas estelares a sembrarse y germinar completamente aquí, con el fin de que acepten su experiencia humana en todos sus extremos y de que obtengan claridad sobre el motivo por el que están aquí en este momento. 

			Aunque reconozco que existen numerosas creencias sobre nuestros orígenes, por ejemplo que el cuerpo humano evolucionó desde las profundidades del océano, personalmente opino que no somos solo un cuerpo físico y una mente. Y, a pesar de que este libro plantea preguntas como «¿Quiénes somos?» y «¿De dónde venimos?», lo hace únicamente desde la perspectiva del alma, no del cuerpo físico. Considero que nuestras almas son eternas, que elegimos de manera muy consciente encarnar en cuerpos físicos y que el alma, el cuerpo y la mente son igualmente sagrados y divinos.

			Creo que ahora más que nunca debemos comprometernos a estar aquí en la Tierra para plasmar nuestra alma en cada una de nuestras células. En este momento, en el que la polaridad de la Tierra parece estar en su punto más álgido y, por tanto, ya no podemos mirar hacia otro lado, debemos encontrar la manera de estar completamente presentes. 

			Las personas sensibles (y muchas semillas estelares se identifican como personas extremadamente sensibles) tienen la tendencia natural a disociarse y anhelar estar en cualquier otro lugar que les haga sentir «en casa». Sin embargo, opino que estamos siendo guiados a recordar por qué elegimos venir y a asimilar que estamos aquí porque, desde el punto de vista del alma, así lo elegimos. 

			Este libro es para aquellos que en ocasiones se sienten fuera de lugar en este mundo; aquellos que siempre han recordado otro lugar sin saber a ciencia cierta de qué lugar se trata. 

			A lo largo de estas páginas hablaré de esa añoranza por el hogar y de nuestro potencial linaje cósmico, pero lo haré con el fin de dar visibilidad a esos sentimientos que es posible que hayas experimentado en tu alma para que así seas capaz de estar aún más presente en tu vida actual, aquí y ahora. 

			Es importante que no pasemos nuestros días en la Tierra anhelando estar en otro lugar. Este libro no está diseñado para ayudarte a perderte entre las estrellas, sino a estar más presente en tu vida, en tu humanidad y en el planeta. 

			Estamos viviendo una época acuciante. Y estoy convencida de que, debido a nuestra forma de vida inconsciente y a que hemos infligido un daño insostenible al planeta, nos encontramos además en una era de despertar colectivo y de integración espiritual. Está claro que algo debe cambiar si la humanidad desea seguir llamando «hogar» a la Tierra. Opino que se nos está instando a recordar quiénes somos, nuestro lugar en el Universo como un todo y el papel que debemos desempeñar en esta gran metamorfosis del planeta que habitamos. 

			Haber contado con maestros increíbles que me han enseñado a confiar en la voz de mi alma por encima de todo ha sido una verdadera bendición. Mi intención con este libro, y con todo mi trabajo, es ayudarte para que tú también aprendas a escuchar a esa parte de ti por encima de todo. Solo puedo hablar desde mi experiencia y, cuando comparto lo que descubro por el camino, mis reflexiones y mi historia, mi objetivo es asistirte en tu camino personal. Si algo de lo que digo resuena contigo y te ayuda, genial. Si algo de lo que comparto no te convence, entonces mantente siempre fiel a ti mismo. 

			Escribo este libro como alguien que tiene una gran fe pero no comulga con una única religión o tradición particular. Respeto profundamente todas las tradiciones, prácticas y caminos, así como el derecho de las personas a elegir. Si utilizo una palabra o una frase que no se corresponda con la que tú empleas normalmente, por favor siente la energía y el intento devoto que transmite y sustitúyela por aquella que resuene más contigo. Todos los caminos, ideologías, sistemas de creencias, tradiciones y personas son bienvenidos en este espacio y espero que así lo sientas mientras transites estas páginas. 

			A lo largo del libro encontrarás términos como «Universo», «pulso de vida», «la Gran Madre», «el gran misterio», «vida» y «Fuente» referidos a la inteligencia que trasciende todas las religiones y todas las cosas. 

			También encontrarás términos como «alma» y «yo antiguo». Con ellos estoy aludiendo a esa parte de ti que es inextinguible y eterna; esa parte de ti que existe más allá de esta vida y que te acompaña de una existencia a otra; esa parte de ti que quizá haya experimentado lugares mucho más lejanos que este, está conectada al pulso inteligente de todo el Universo y espera ansiosa convertirse en tu guía a cada momento del día. 

			Otra palabra que utilizo es «cosmos» o «cósmico». El diccionario define cósmico como «perteneciente al o relacionado con el Universo». Aunque la Tierra en sí misma forma obviamente parte del Universo, creo que algunas almas han experimentado algo más que la vida en este planeta y que, indagando en el misterio de nuestra propia alma, podemos empezar a vislumbrar el papel que hemos venido a desempeñar en el gran cosmos de la vida. 

			Como muchas de mis creaciones, este libro ha sido dividido deliberadamente en capítulos cortos con el fin de facilitarte la lectura y ayudarte a asimilar el contenido a tu ritmo. Imagina cada capítulo como un mensaje o una conversación corta. Puedes leer un capítulo cada día o leer todo el libro de una vez. También puedes utilizar el libro como un oráculo: en primer lugar, reza a cualquier fuerza en la que creas y, a continuación, ábrelo por una página al azar para recibir un mensaje que te oriente en este momento de tu vida. 

			Estas páginas están destinadas a ayudarte a confiar en tu guía interior. A medida que vayas leyendo, si algo de lo que he escrito no concuerda con tus creencias, entonces simplemente quédate con lo que sí coincida. La intención de mi trabajo siempre ha sido asistir a los demás durante su viaje interior, pues soy consciente de que todos y cada uno de nosotros estamos equipados con un sistema de guía que es mucho más poderoso que cualquier información que nos llegue desde el exterior. 

			En el libro encontrarás dos apartados que te serán de ayuda a medida que avances en tu camino: 

			• Preguntas del alma: creo firmemente en el poder de escuchar los susurros del alma y actuar en consecuencia. En muchos capítulos encontrarás preguntas que te ayudarán a escuchar la voz de tu alma a medida que vayas avanzando en la lectura del libro. Cuando respondas, intenta no pensar demasiado en la respuesta; en lugar de eso, confía en lo primero que te llegue aunque no tenga sentido. No dudes en anotar las respuestas en un cuaderno especial o incluso en el propio libro. 

			• Activaciones de la semilla estelar: en algunos capítulos también encontrarás activaciones. Las he incluido para ayudarte a activar e integrar la energía y la sanación en tu interior, desde tu alma hasta tus células. Siempre que sea posible, te recomiendo que leas estas activaciones en voz alta (aunque tu voz solo emita un suave susurro). Y, si deseas aumentar aún más su poder, repítelas tres veces. 

			También incluyo y menciono meditaciones, sintonizaciones y viajes del alma que puedes encontrar en la página web del libro: www.letterstoastarseed.com*. Si deseas mejorar tu experiencia auditiva, desde esta misma página también puedes acceder a la lista de reproducción Letters to a Starseed (Mensajes para una semilla estelar) en Spotify. Si te apetece compartir algo en redes sociales mientras lees, puedes encontrarme como @rebeccacampbell_author o utilizar el hashtag del libro, #LetterstoaStarseed.

			Mi mayor deseo es que este libro te ayude, te ofrezca consuelo y te inspire a recordar quién eres realmente y por qué elegiste estar aquí en este momento crucial en la historia de la humanidad, que te ayude a comprometerte completamente con estar aquí, presente en tu vida en la Tierra en este momento y que te anime a desempeñar, sin vacilaciones, el papel que te corresponde. 

			Despertar consiste en recordar y, ahora mismo, todos estamos despertando y recordando a gran velocidad. La consciencia parece estar cambiando cada día. Como planeta, nos damos cuenta de que las antiguas profecías y advertencias de los ancianos y sabios de antaño ya no son solo predicciones sino que conforman nuestra realidad. Ya no están de camino, ni siquiera están cerca, sino que las estamos viviendo en este momento. 

			Resulta alarmante comprobar que lo que hagamos ahora repercutirá en el futuro del planeta. Ya no podemos esconder la realidad de nuestra situación global bajo la alfombra y pretender que no está sucediendo. 

			Vivimos en una época entre mitos e historias. Creo que en este momento estamos volviendo a tejer el entramado de la vida en el planeta Tierra. No te equivoques: estos tiempos requieren nuestra atención inmediata y todos interpretamos un papel vital. 

			¿Recuerdas por qué estás aquí? 

			Con amor, 
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					* Disponible únicamente en inglés. [N. de la T.]

				

			

		

	
		
			CONECTADOS A LA TIERRA: 
¿Quiénes somos y de dónde venimos?
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			El momento de tu nacimiento
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			Antes de que nacieses, tu alma consultó con el cosmos para organizar los detalles de tu regreso. 

			La ubicación y las condiciones fueron orquestadas 
y sembradas cuidadosamente cuando cruzaste el umbral que divide los mundos, el acuoso mundo de la Madre. Esperaste allí, en el fértil vacío, hasta que todas las estrellas y planetas del cosmos —conocible e incognoscible— estuvieron preparados. 

			Cuando la alineación fue la adecuada, se abrió un portal 
y, en cuanto entraste al mundo, se te coronó. Un alma encarnada. Un espíritu enraizado. Lo eterno entretejido 
en la materia. Cielo y Tierra combinados. 

			Tus células, tu carne, tus huesos, tus ojos; todos ellos formados a partir de antiguas estrellas que estallaron. El Universo ordenado magníficamente como el cosmos. Tu sencilla existencia es suficiente para maravillar a cualquiera. 

			¿Cómo llegaste aquí? ¿Y por qué decidiste venir? En cierto modo, las cortinas cósmicas se abrieron para que pudiese 
dar comienzo ese gran baile que es tu vida. 

			 Y esta es esa vida, y tú eres el bailarín. Te ha costado mucho estar aquí ahora. Estar enraizado aquí ahora. Y vaya época elegiste para venir. 

		

	
		
		

	
		
			¿QUÉ ES UNA SEMILLA ESTELAR?
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			Hasta donde alcanza mi memoria, siempre me ha interesado el significado de la vida, la exploración de la consciencia, nuestro lugar en el Universo y, en particular, esa parte de nosotros que es eterna y a la que llamo alma. 

			¿Qué es el alma? ¿Cómo influye en quienes somos? ¿Por qué elegimos encarnar? ¿Dónde va el alma cuando morimos? Estas preguntas y muchas otras aún me fascinan y me consumen. 

			Precisamente, gracias a estas preguntas vitales, en 2010 me crucé con una expresión que tendría un impacto significativo y mucho mayor que ninguna otra antes o después en mi vida. Fue como si siempre hubiese estado esperando a que la encontrase. Me transformó para siempre. La expresión era «semilla estelar».

			A medida que iba aprendiendo más sobre el concepto de «semilla estelar», me daba la impresión de que algo en mi interior empezaba a despertar. Cuando por fin pude poner nombre a algo que siempre había sentido, pero que no podía explicar con palabras, percibí una emoción intensa y, al mismo tiempo, una sensación de profunda calma. Me ayudó a estar más presente en mi vida y ante el misterio que se abría ante mí. 

			La primera referencia conocida de la expresión semilla estelar fue empleada por el psicólogo estadounidense Timothy Leary para describir un dibujo de los restos de un organismo vivo (extraterrestre) encontrado dentro de un meteorito caído en la Tierra. No obstante, este concepto tiene un significado mucho más amplio y no abarca únicamente la vida fuera de este planeta. Por lo general, se utiliza para describir a aquellas almas que han experimentado «otras cosas y lugares» más allá de la vida en la Tierra. Almas que no solo han encarnado en este mundo, sino que también han vivido en otros lugares. 

			Personalmente, resueno con esta interpretación de la expresión semilla estelar y aún estoy sumergiéndome en el profundo misterio y en las preguntas que plantea. Quizá solo algunas almas sean semillas estelares. O quizá todas las almas lo son y algunos de nosotros nos reconocemos más claramente como tales debido a que nuestro velo del recuerdo es más fino o a que ha tenido lugar una activación (una puesta en marcha, un recuerdo o un despertar en el plano de la mente, del cuerpo y del alma). 

			O quizá algunas almas han pasado más tiempo (o han pasado un periodo más reciente) encarnadas en lugares distintos a la Tierra y por eso les resulta más fácil recordar la interconexión de la vida y sentir con certeza que no estamos solos en el Universo. De cualquier manera, creo que una semilla estelar es alguien que entiende las habilidades infinitas de la consciencia. 

			Las semillas estelares saben que forman parte de algo mayor que ellas mismas y que todo está interconectado. Se han dado cuenta de que no somos el centro del Universo, de que la vida existe más allá del concepto limitado que tenemos de ella y de que estamos conectados con la totalidad de la vida, tanto en este planeta como en el conjunto del Universo.

			Una semilla estelar es una persona que se reconoce como un ser multidimensional y que sabe que la vida consiste en mucho más que lo que vemos aquí en la Tierra. Un ser multidimensional es alguien que sabe que está hecho de mucho más que un cuerpo y una mente. Algunas personas nacen con este saber: la semilla del recuerdo en su interior ya está activa. Otras lo aprecian con el tiempo. 

			Creo que muchas semillas estelares han escuchado el llamamiento a desempeñar su papel en la gran danza de la vida y han elegido estar aquí en este momento de la historia. La semilla en su interior ya ha sido activada. 

			Quizá ser una semilla estelar esté más relacionado con el hecho de que esta consciencia que existe en nuestro interior haya despertado y esté activa que con quienes somos desde el punto de vista del alma. Quizá algunas almas traen ese recuerdo de manera innata, mientras que otras experimentan un despertar en algún momento de sus vidas. También hay muchas otras que permanecen dormidas. 

			El origen del alma y su viaje es probablemente el mayor misterio filosófico conocido por la humanidad. Se trata de un tema que ha cautivado a filósofos, místicos, científicos, poetas y artistas a lo largo de los siglos. 

			A pesar de que actualmente no es posible tener certeza absoluta sobre ninguno de los grandes misterios de la vida, especialmente sobre este, de lo que sí estoy segura es de que, a una edad muy temprana, empecé a recordar y a experimentar retazos de algo diferente a la vida que estaba viviendo en ese momento. He recordado de forma espontánea momentos de vidas y experiencias diferentes a esta y he tenido visiones de lugares distintos a la Tierra. He intentado reflejar muchas de estas visiones en mis cartas oráculo y, a través de mi trabajo a lo largo de los años, he descubierto que no estoy sola. ¿Quizá tú también has tenido flashes de estos recuerdos? Estoy convencida de que estas imágenes provienen de memorias que quedaron grabadas en el alma. 

			Las semillas estelares conocen su lugar en el Universo y ven esta vida tan solo como un instante en el viaje de su alma. Reconocen que son seres eternos en constante cambio y que forman parte de la gran danza cósmica. Entienden que están conectadas a las plantas y a las piedras, de la misma manera que están conectadas al Sol, las estrellas, los planetas y la Luna.

			Son conscientes de que la vida cambia constantemente y de que son un alma teniendo una experiencia humana. Reconocen que no son especiales y, al mismo tiempo, saben que son extraordinariamente especiales (como todo en la vida). Que ellas, como todos los seres, tienen un papel único que desempeñar y que hay una razón por la cual decidieron venir. 

			Hay quien piensa que actualmente las semillas estelares conforman tan solo una ínfima parte de la población de la Tierra y que están empezando a encarnarse de manera exponencial. Otros piensan que muchas semillas estelares se han estado encarnando en la Tierra una y otra vez para prepararnos para esta época. Quizá esto sea cierto respecto a todos nosotros. En mi opinión, una semilla estelar es un alma que eligió activamente estar aquí y ahora, en este momento crucial de la historia, para influir en el resultado de la época en la que vivimos. Y vaya época.

			Durante toda mi vida he sentido una urgencia, una llamada, una ligera presión en mi interior que me empujaba a recordar por qué vine. Quizá tú también has tenido esa sensación. Cuando era niña solía decirle a mi madre que había venido aquí a hacer algo y que no era la única. Mi viaje desde entonces hasta este preciso momento en el que escribo estas palabras ha sido arduo y, en algunas ocasiones, extremadamente solitario. Esa urgencia me mantuvo en vela más de una noche y me impulsó a trabajar duro para encontrar el camino de mi alma, algo para lo que no encontraba palabras, pero que siempre sentía llamándome. 

			Creo que muchas semillas estelares vinieron al mundo con una simiente o chispa en su interior que les insta continuamente a recordar para qué vinieron. Quizá fue precisamente esta simiente o chispa la que las trajo aquí en primera instancia. 

			Quizá esta simiente, esta chispa, existe dentro de todos nosotros. Dormida en algunos, encendida y activa en otros.

			Creo que las semillas estelares están diseminadas de manera inteligente por todo el planeta y que, cuando despiertan, se activan y se integran; su presencia tiene un impacto energético en el mundo. Considero que muchas de ellas han estado entrenando y preparándose durante muchas vidas para este periodo de la historia. Estoy convencida de que cada alma posee un papel único en la gran reorquestación que está teniendo lugar en este momento. 

			Descubrí los primeros indicios sobre la llamada de mi alma cuando era relativamente joven; sin embargo, tardé casi dos décadas en reunir el valor para confiar, entregarme y actuar de acuerdo con esa llamada de forma práctica y bien fundamentada. Y, como para la mayor parte de la gente, mi viaje no ha sido precisamente un camino en línea recta. 

			Durante mi adolescencia trabajé en varios lugares a tiempo parcial para poder costearme la formación en artes intuitivas y místicas y leer tanto como pudiese sobre el viaje del alma y nuestro lugar en el Universo. No entendía esta fascinación y pasión naturales como un camino legítimo, sino como algo que formaba parte de mi vida privada. Ya en la veintena di mis primeros pasos fuera del «armario espiritual» y empecé a ofrecer sesiones en el tiempo libre que me dejaba mi trabajo como creativa conceptual y directora creativa. 

			Antes de que pudiese darme cuenta y, gracias a las personas que acudían a mis sesiones, resultó evidente que estaba aquí para asistir a aquellas almas que recordaban que habían venido a la Tierra por una razón; almas que tenían tanto una misión de alma individual (almas que vienen para propiciar el desarrollo de su propia alma) como una misión de alma colectiva (almas que están aquí junto con otras almas para influir de alguna manera en la comunidad). Comencé a llamar a esta situación «tener una misión doble» (hablaremos más sobre este tema en el capítulo «Misiones del alma»).

			Con el paso de los años tuve la oportunidad de trabajar con miles de personas de todo el mundo y comencé a advertir un parecido entre aquellas que, aunque en apariencia eran completamente diferentes y provenían de distintos entornos, compartían rasgos similares desde la perspectiva del alma. Me di cuenta de que muchas sabían desde una edad muy temprana que habían venido aquí a hacer algo y que se estaban quedando sin tiempo para llevarlo a cabo. 

			Esta percepción parecía ser innata, no aprendida. Muchas de estas personas se sentían aisladas o solas en la parte del mundo en la que habían crecido, como si fueran «las raritas» de la familia, del colegio, del barrio o del pueblo, y anhelaban profundamente conectar con gente que sintiera algo parecido. Me identificaba muchísimo con ellas. Cuanto más ahondaba en mi trabajo y colaboraba con más gente, más patrones emergían. Tuve una visión de estas almas siendo situadas y sembradas cuidadosamente en el mundo, como si la ubicación, los detalles y el momento de su nacimiento y crianza hubiesen sido decididos con premeditación. 

			Algunas de estas almas nacieron en el seno de una familia totalmente diferente a ellas desde el punto de vista del alma, mientras que otras disfrutaron de una educación que facilitó su camino. Cada alma con un programa personal, pero trabajando juntas en misiones de alma colectivas: algunas están aquí para derribar estructuras y sistemas arcaicos; otras, para sanar su linaje. Algunas están aquí para crear de forma innovadora; otras, por razones kármicas. Algunas están aquí para asistir y ayudar a crear o para encender y activar, y otras, para facilitar la llegada de las almas nuevas que están en camino. 

			Me di cuenta de que, una vez han despertado, a la mayoría de las semillas estelares les resulta extremadamente difícil mantener conversaciones, trabajos o relaciones triviales. Saben de forma innata que en la vida hay «algo más» y deciden trabajar para vivir de esa manera. Es bastante posible que el ritmo del mundo y la lentitud con la que cambian las personas y los sistemas les parezcan frustrantes.

			Descubrí que muchas personas que resuenan con el concepto de semilla estelar han vivido experiencias de «despertar» significativas desde que eran relativamente jóvenes. Muchas semillas estelares confiesan sentirse muy diferentes —como si no encajasen en el mundo— y anhelan encontrar un lugar o un grupo de personas que les hagan sentir como «en casa».

			Me gustaría añadir que, en concreto en Occidente, estamos tan poco conectados con la naturaleza y con nuestros ancestros que este sentimiento de desubicación puede verse intensificado a nivel físico, por lo que resulta necesario llevar a cabo un trabajo profundo para abordarlo. También reconozco que tener acceso a los recursos necesarios para hacerlo es un gran privilegio. 

			A cierto nivel, muchas semillas estelares recuerdan que es posible vivir en unidad, así que tienden a querer abandonar el mundo (trascenderlo) debido al gran dolor que acompaña a la separación. Si estas palabras resuenan contigo, te insto a que te comprometas a estar aquí y ahora. Sé que, en algunas ocasiones, la polaridad en la Tierra —aquellas experiencias contrarias o contradictorias que van de la mano con el hecho de ser humano— puede parecer imposible de sobrellevar. Sé que desde el punto de vista del alma es posible que añores la unidad de la Fuente o el Espíritu. No obstante, es una época de cambios. La Tierra es un planeta de polaridades y, si estás aquí, es porque tu alma decidió encarnarse aquí y ahora. 

			Cuando nos desconectamos de esta realidad y nos centramos únicamente en la unidad (ignorando la realidad actual de la experiencia en la Tierra), generamos un impacto energético en el planeta. Cuando nos disociamos o evitamos las dificultades o la incomodidad, estamos eludiendo la realidad de la experiencia humana. Si tiendes a hacer esto, no estás solo. Y ahora es el momento de que busquemos en nuestro interior, de que nos comprometamos a estar aquí con cada célula de nuestro cuerpo, de que llamemos a todas las partes de nuestra alma para que regresen a nosotros y allí permanezcan. 

			Debido a que algunas semillas estelares se sienten tan «diferentes», no es raro que pasen parte de sus vidas intentando encajar o dentro de un «armario» espiritual o de algún otro tipo. Sin embargo, meternos en una caja va en contra de quienes somos desde la perspectiva del alma: polifacéticos, exquisitamente únicos. Cuanto más lo hagamos, más aislados, invisibles y solos nos sentiremos. Cuanto más aceptemos nuestra naturaleza única y más la mostremos al mundo con valor, más fácil será para los nuestros encontrarnos y para nosotros crear una vida que se alinee con nuestra esencia desde el punto de vista del alma. Cuanto más nos escondamos, más solos e incómodos nos sentiremos, tanto con nosotros mismos como en el mundo.

			Con Escorpio como ascendente, siempre me he sentido cómoda buceando en las profundidades y con ganas de adentrarme completamente en las sombras con el fin de transmutar. Echando la vista atrás, ahora me doy cuenta de que solía vivir de tal manera que mi vida espiritual y mi vida humana existían de forma simultánea, pero de algún modo eran entidades separadas. Ahora entiendo que esta separación ha provocado muchos problemas en el mundo e impide que la verdadera sanación o la unidad tengan lugar. Creo que estamos empezando a abordar esta división y que existe una antigua demanda de que la verdadera integración se produzca finalmente.

			Esta época en la que vivimos nos impele a que nos mantengamos en un estado de presencia con respecto a todo lo que está sucediendo, a que sostengamos los polos opuestos de la experiencia humana con el fin de producir una unidad duradera y a que incorporemos genuinamente el alma, lo cósmico, lo sagrado y lo divino en la Tierra, en la materia y en nuestras vidas físicas, cotidianas y humanas.

		

	
		
			ESTRELLAS ANTIGUAS 
EN NUESTROS HUESOS

			[image: ]

			Hace ya algún tiempo que los científicos se plantean que estamos hechos de polvo de estrellas. No se trata de una afirmación poética, sino de un hecho: estamos profundamente conectados al Universo a nivel celular. Tu cuerpo, incluyendo tus órganos, células y huesos, está hecho de antiguas estrellas que explotaron. 

			El polvo de estrellas nos atraviesa constantemente, reconstruyendo nuestro cuerpo una y otra vez con cada respiración y en todo momento. Me pregunto si todos estamos hechos de las mismas estrellas o si somos una combinación de estrellas diferentes, creando nuevas constelaciones a medida que damos vueltas alrededor del mundo en nuestro diminuto rincón del Universo. 

			¿Esas estrellas antiguas hacen eco en nuestros huesos? ¿Acaso es eso lo que vemos en la belleza única, intrincada e imponente que descansa en nuestros iris? ¿O es acaso el alma la creadora de tal obra de arte? Una huella digital única. Un detalle nuevo creado con cada lección, pérdida, iniciación, noche oscura, don y vida. 

			Y, ¿dónde se originó el alma? ¿Por qué nadie se acuerda? ¿Qué es lo que se nos olvida? ¿Lo sabremos algún día?

			Todo lo que conforma este planeta está hecho del mismo polvo de estrellas. Tal y como explican Karel e Iris Schrijver en su libro Living with the Stars (Viviendo con las estrellas): «Nuestro cuerpo está hecho de brasas calcinadas de estrellas que fueron lanzadas a la galaxia en explosiones masivas mucho antes de que la gravedad las atrajese y formasen la Tierra. Esos remanentes conforman básicamente todos los materiales presentes en nuestro cuerpo»1.

			Esto no solo es cierto para nosotros, sino para cada objeto, cada organismo y cada ser vivo.

			Quizá por esa razón podemos descubrir todos los secretos del Universo al mirar a los ojos del ser amado. O a una flor. O a un árbol. O a una ola. Supernovas. Explosiones luminosas estelares. 
Como es arriba es abajo.

			El planeta Tierra es ciertamente cósmico y esto se nos suele olvidar. No somos más que una mota de polvo, una simple semilla en el Universo. Siendo este además el único que conocemos. ¿Recordaremos que no somos el centro del Universo antes de que sea demasiado tarde? ¿Y que es inimaginable que seamos los únicos allá afuera, aquí? ¿Nos daremos cuenta en algún momento de que somos más parecidos que diferentes? Hueso, carne, latidos de corazón. Almas antiguas en cuerpos humanos. Variados y diferentes y, al mismo tiempo, hechos de la misma materia. 
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